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El idioma valenciano en la Roma de los Médicis 

Ricardo García Moya

('Historias del idioma valenciano', Valencia, 2003, p.52)

En 1517 el trotamundos extremeño Torres Naharro publica

en Nápoles la  Propalladia,   obra que refleja ambientes romanos
donde el optimismo de las triunfantes tropas españolas alterna con

la  picaresca  de  bellas  cortesanas,   escuderos  raposos,  ermitaños
intrigantes,  siervos  de  cardenales,  etc.  En  una  Roma  culta  y
sibarita, el hormiguero humano de italianos, tudescos, valencianos,

castellanos y franceses   inspira  cómicos enredos sobre asuntos de
Venus y Baco.       

Torres Naharro (Badajoz, h.1485) escribió sus comedias en Italia,
adonde habría llegado antes del 1500. Todo indica que se enroló en

el  ejército de la Iglesia mandado por César Borja,  hecho que le
permitió retratar a  los veteranos del mismo.  En sus comedias, los

soldados  añoran  “aquel tiempo de Alexandre” (el papa valenciano
Borja),  y  “al padre de los soldados el buen Duque Valentino”, en
alusión a César Borja,  general de las fuerzas papales de su padre

Alejandro VI. El dramaturgo convivió en Roma con personajes que
hablaban valenciano, idioma entendido no sólo por los Borja, sino

también  por  el  círculo  de  León  X,  ya  que  en  su  corte  se
representaban   comedias   de  Naharro  donde  se  escuchaba  esta

lengua. El comediógrafo lo advierte en el introito de   “Seraphina”:

'Mas haveis (sic) destar alerta
 por sentir (al escuchar) los personajes
 que hablan quatro lenguajes
 hasta acabar su rehierta
 No salen de cuenta cierta
 por latin e italiano
 castellano y valenciano
 que ninguno desconcierta'
 (Naharro: Propalladia, Nápoles, 1517 )

      
La protagonista y su criada Dorosia hablan siempre en valenciano, hecho significativo si pensamos en los

espectadores de estas comedias:  el susodicho León X, la duquesa  Isabella d´Este, la marquesa  Vittoria
Colonna,   el  cardenal  Julio  de  Médicis,  etc.   Cuando   el  joven  Naharro  llega  a  Roma  la  encuentra

controlada  por valencianos, algo que los historiadores catalanes y castellanos fingen ignorar. El pontífice
era   Alexandro VI y el  primer cardenal nombrado por éste fue Luis Millán,  al  que siguieron Juan de
Castellar,  Bartolomé Martí,  Juan López, Jaime Casanova...,  todos  nacidos en el Reino de Valencia.  La

tesorería  del Estado de la Iglesia la otorgó al cardenal Lloris, valenciano; y el  condotiero elegido para
gobernar la fortaleza romana -el  castillo de Sant Angelo- fue el valenciano Juan de Castro. El cargo de

embajador de Roma ante el rey Fernando lo ejerció el valenciano Despadres. El gobernador de Roma era
Jaime Serra, valenciano; y el mando de las tropas del   ejército de la Iglesia  que conquistaría media Italia
recayó en Juan Borja, duque de Gandía. A su muerte, su hermano César Borja ocuparía el cargo.

Todos  los  citados  hablaban  la  lengua  valenciana,  y  en  este  ambiente  se  desarrolló  el  pleno

Renacimiento romano. Arquitectos y pintores elaboraban las estancias Borja vaticanas bajo  la mirada del
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papa setabense; Maquiavelo era  amigo y consejero de César Borja, mientras que  Leonardo de Vinci pintaba
la Gioconda y diseñaba fortalezas e ingenios militares para el hijo del pontífice valenciano.  

Con la  muerte  del  papa  Borja  no  desapareció  la  influencia  valenciana  en  Roma,  pues  muchos  de  los

regnícolas permanecieron en cargos de importancia bajo Julio II y León X; así,  el enlace entre la potencia
militar  europea  (España)  y  el  papado recayó en  Jerónimo de Vich,  valenciano que  ocupó el  cargo  de
embajador  en Roma durante décadas, incluidos  los años en que Torres Naharro escribe la Propalladia. Es

significativo  que  Naharro  cite  el  palacio  del  cardenal  valenciano Jaime Serra  (llamado Oristán  por  ser
arzobispo de Oristagni  )  y  el  del  embajador  valenciano como lugares   donde podría  encontrarse  gente

dispuesta a enrolarse en el ejército  papal. Los versos pertenecen a la comedia Soldadesca, cuando  Tristán
contesta al capitán italiano:

«Sí, señor; 
en cas del embaxador (Jerónimo de Vich)

y, dotros, sé más de ciento.
 Y en cas del Oristán (Jaime Serra) mejor»
(Naharro:  Propalladia,  Comedia  'Soldadesca',

1517)   

Naharro estaba en el  mismo circulo  social  que amparaba a

Leonardo, Miguel Angel, Rafael y Maquiavelo; así, la  duquesa
Isabella d´Este   era musa de Naharro y Leonardo   en la época

del  papa  Médicis.  Proclamado   el  l1  de  mayo  de  1513,
Leonardo  se traslada a Roma, ciudad donde Naharro escribía

su comedia “Seraphina valenciana” en la mansión de Julio  de
Médicis,  primo del  pontifice.  Naharro  dejó  este  palacio   en
1516 -cuando Julio parte al mando del ejército pontificio- y se

acoge  al mecenazgo de un  cardenal que había sido nombrado
por el papa Borja. En 1517 publica la Propalladia,  en la que

Isabella  d´Este  inspira  el  personaje  Divina  de  la  comedia
Jacinta. Entre los 133 libros de la biblioteca de Isabella estaba
la Propalladia, en la que la lengua valenciana figuraba junto a

la latina, italiana y castellana.

Hay  otros  personajes  relacionados  con  Naharro,  como  la
marquesa Vittoria Colonna, a la que el extremeño  dedicó su

Propaladia.  Poetisa  insigne  en  su  madurez  e  inspiradora  de
versos  platónicos a Miguel Angel, en su juventud gozó de las
mundanas  obras  de  Naharro.  El  propio  León  X autorizó  la

edición  príncipe  de  la  Propalladia   donde    Serafina,  dama
valenciana  de  fuerte  carácter,  se  aleja  del  neoplatonismo  y

dirige a su amado estas lindezas en el valenciano romano de
1515:

«fi  de puta y quin traidor (...) fi de puta y quina

rasa / que so yo pera ad axo (...) ques pot anar a la
forca / que yo no so qualque porca» (Propalladia, Nápoles, 1517)     

      
El léxico y morfosintaxis valenciano de Torres Naharro no es perfecto, al ser un extremeño que copia de

oídas el habla de los  residentes en Roma desde hacía una o dos décadas; además, habría que sumar los
errores  del   impresor  napolitano Pasqueto,  que advierte  sobre los “yerros  y faltas  por  ser  nuevo en la
lengua”. Pero lo valioso es el testimonio, carente de chauvismo, de la presencia  del idioma valenciano en la

capital del Renacimiento  en su época más gloriosa.

La duquesa Isabella d´Este, mecenas y
musa  del  Renacimiento,   inspiró  a
Leonardo da Vinci bellos retratos y, a
Torres  Naharro,  el  personaje  Divina
de su comedia Jacinta. En los palacios
de    los  Médicis  se  representaban
comedias  como  la  Tinelaria  y  la
Serafina,  en las  que  se  oía  la  lengua
valenciana. En  aquellas fechas, Julio
de  Médicis  era  amigo  y  protector de
Leonardo,  el  pintor  Rafael,  Miguel
Angel  y Torres Naharro. Todos ellos
trabajaban para el papa León X,  cuya
corte gozaba con el teatro  de Naharro,
ante un auditorio en que destacaba la
bella  Isabella  d´Este,  inmortalizada
por  Leonardo,  y  la  joven  poetisa
Vittoria  Colonna;  futuro    amor
platónico de Miguel Angel. 
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La 'Serafina valenciana' y cientifismo catalanero

Los  autores  catalanes  partidarios  de  ampliar  Cataluña  hasta  Orihuela   (y sus  colaboracionistas

valencianos) se han lanzado como lobos sobre la comedia 'Seraphina', al considerarla  “la primera muestra
conservada  en catalán de teatro profano” (Teatro del Renacimiento, Ed. Alfons el Magnánim, Valencia,
1987, p.8 ). Despreciando  el texto original, estos comisarios lingüísticos repiten   la versión 'científica' de la

Gran  Enciclopedia  Catalana,  según  la  cual   Naharro  usó  el  catalán  en  la   Serafina.   Por  suerte,  hay
investigadores que  respetan la documentación y  hechos. El profesor Humberto López Morales,   en la

edición crítica más solvente de las comedias de Naharro, escribe: 

«Pero  más  abundantemente  que  el  latín,  Naharro  utiliza  diferentes  lenguas  populares

además del español: en la Seraphina, italiano y valenciano;  italiano, en la Soldadesca, y

muchas más en la Tinellaria» (Comedias de Torres Naharro. Ed. Taurus, Alfaguara.Madrid

1986, p.64 ) 

Actualmente, esta afirmación puede acarrear la marginación comercial de autor y libro, pues los profesores
catalaneros boicotean cualquier obstáculo a su credo. De igual modo, ninguna  de  las  robotizadas

universidades valencianas, controladas por la inmersión catalanista,  se atrevería hoy a publicar  artículos
como “El valenciano en la Propalladia de Torres Naharro” ('Romance Philology', 1950, pp.262,270)        

Un siervo (¿ catalán ?)   en la  'Tinellaria' de  Naharro   

 La comedia Tinellaria  es un retrato de aquellas  cocinas  o tinelos  que  Naharro  observó en las

mansiones romanas de Julio de Médicis,  la  del   embajador  Jerónimo de  Vich o la  del  cardenal  Serra;
estancias  donde  los  magnates  valencianos  tendrían  como

empleados a compatriotas del Reino de Valencia, hecho que
no gusta a la inmersión.  

  

Inteligentemente, los catalaneros se han agarrado al  clavo
ardiendo de ediciones alteradas  como la madrileña de 1573,

”corregida y enmendada por la Santa Inquisición”. En ella
figura como “catalán” el siervo Miquel, siendo un   lapsus

fácil  de  aclarar  con  el   cotejo  de  la  edición  príncipe
(Nápoles,  1517),  efectuada  en  vida  de  Naharro.  Allí  no
figura el gentilicio catalán aplicado a Miquel ni  a ningún

otro  personaje  de  la  Propalladia.  Incluso  en  la  segunda
edición -cuando algún biógrafo considera que ha muerto el

dramaturgo-  se  mantiene  fiel  al  original  y  Miquel,  como
sugiere el texto original,  es  un valenciano que no olvida su
Reino.  

Naharro   enumera  los  personajes  de  la  Tinellaria  con  el

nombre  y  profesión  de  algunos:  “credenciero  Barrabas,
siervo   Mathia,  siervo  Francisco,  siervo  Favio,  siervo

Miquel, siervo Petijan, escudero Godoy, escudero Moñiz...”
Otros  sirvientes,  sin  nombre  propio,  los  identifica  con
gentilicios:  “siervo  vizcaíno,  siervo  portugués,  siervo

tudesco...”. Da la impresión  de que Naharro rehuye llamar
siervos a los  valencianos, italianos y castellanos; quizá por

respeto  a  los  mecenas  que  sustentaban  al  dramaturgo  en
Roma. No obstante, él  no puede obviar la presencia de sus
idiomas   en  la  comedia  y,  sin  especificar   nacionalidad,  hace  que   Miquel,  Francisco  y  Favio  hablen

valenciano, castellano e italiano. 

Julio  de  Medicis  pintado  por  Rafael;  al
fondo,  el  romano  Castillo  de  Sant'Angelo.
Humanista y mecenas de artistas y literatos,
bajo su protección escribió  Torres Naharro
la 'Seraphina valenciana'.



4

Hay otros indicios de la valencianía de Miquel. En el  diálogo desarrollado en el tinelo,  cada cual habla  la

lengua propia, aunque macarrónicamente:   “como hazen segun veo / de la pasta macarrones” (Tinellaria,
1517). Valga de ejemplo  la caótica morfosintaxis de los juramentos  habituales en  las cocinas de Roma. Lo

reproducimos tal como figura, sin añadir puntos, comas y acentos, ni separar  palabras unidas sin sentido por
el cajista o  autor:

«iuradio : voto adios 
 per monarma: bayfedea 

 Iobbigot: y culycos: 
 boa se naun canada emea» (Tinellaria, Nápoles 1517)

Entre  las  imprecaciones hallamos la  primera frase impresa en lengua vasca,  “¡Bay fedea!”;  y  el  típico
juramento  alemán “¡bi Got” (equivalente a ¡Por dios!, que originó la voz 'bigot'  en valenciano y 'bigoti' en

catalán , al asociarse a los tudescos de grandes mostachos). Aparte de otras expresiones italianas, castellanas
y portuguesas hallamos las “Per mon arma”, “cul y cos”; similares a las que Naharro pone en boca de las

valencianas Dorosia y Serafina: “¡Per lo ventre de Jhesu!”, “¡Cor y cos!”. 

En la Babel  culinaria de los tinelos,  los personajes  enaltecen a sus reinos exagerando  grandeza y poder. El

castellano dice:  “por toda Castilla arreo / se haze de infinita gente”. A lo que replica el portugués : “pois si
Portogal querrá /armar has suas carabelas / en cantas guerras aura”. Sigue la respuesta castellana: “gran

Castilla /  que si saca su cuadrilla...”; a lo que el portugués contesta que,    “he tudo o mundo he merda para
Lisboa” (todo el mundo es mierda comparado con Lisboa). El vizcaíno recuerda “que Bilbao tiene buen
puerto”,  y  el  francés  Petijan  destaca  la  Universidad  de

París, “notre estudi de Paris” . 

De  igual  talante,  el  valenciano  Miquel  se  dirige  a  los
presentes alegando que todo lo que dicen “es no res, pel

cul de Deu / al bordell  de Valencia”. No exageraba.  El
barrio era el más famoso burdel en Europa, y los forasteros
regios   jamás  dejaban  de  visitarlo  (p.e.,  el  rey  francés

Francisco  I  en  1526).  En  la  Tinellaria,  por  tanto,  el
portugués  defiende   Portugal;  el  castellano,  Castilla;  el

vasco, Bilbao; el francés, París ; y el valenciano, Valencia.
Los alegatos de los siervos derivan a disparates como el
del portugués que afirma: “e muyto ben se nos prova / e

dois  foi  portogues”  (Dios  fue  portugués).  El  valenciano
Miquel,  con ironía,  contesta al   lusitano aludiendo a los

desequilibrados de  los reinos de Portugal y Valencia: 

«puix que veig tal experiencia / que niha folls
en  Portogal  /  com  orats  niha  en  Valencia»
(Prop., 1517, f.171) 

Siguen los versos del italiano  que, quizá,  originaron la

confusión de considerar catalán a Miquel. La observación
que   dirige  al  valenciano  le  recuerda  que,  entre  los
españoles  ,  además  de  los  valencianos,  también  es

extravagante el comportamiento de catalanes y castellanos:

“non pensate / que catilan mangia rate /  castilian senza castello / quanti espagnoli trobate / si
troban poco cervelo”((ibid.) 

La traducción, según McPheeters, sería: “No sabes / que el catalán come ratas /, y el castellano no
tiene castillo /  Con cuantos españoles te encuentres,  encontrarás poco cerebro” (McPheeters: Tinellaria. Ed.

Vittoria  Colonna,  musa  renacentista  y
espectadora  de  las  comedias  de  Torres
Naharro, en un boceto de Miguel Ángel.
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Castalia, p.127).  Naharro  recogía el hecho histórico de una población catalana que,  asediada por  los
franceses  en 1474, comieron  ratas de cloacas para sobrevivir. En el privilegio del rey Juan de Aragón, dado

en Gerona en 1475 y posteriormente reproducido por Baldo, leemos: 

“después  de  averse  comido  los  caballos,  perros,  gatos,  ratones  y  demas  sabandijas,  se
sustentavan de carne humana” (Baldo, Luys: Aclamación pia, Barcelona, año 1627).  

 

El idioma valenciano de Naharro 

Dada la formación intelectual de Naharro, no  pudo dominar las lenguas que usaba en sus comedias.
Hay biógrafos que le  suponen alumno en Salamanca;  otros, como el de la Gran Enciclopedia Catalana, dan
como cierto  que estuvo prisionero en Argel. Lo evidente es que el extremeño,  llegado a Italia a los 17 ó 18

años, no pudo aprender valenciano, alemán, vasco, italiano, portugués, francés, castellano y  latín. En las
comedias usa proporcionalmente estos idiomas  en función de lo que él  escuchaba en su círculo social

italiano. De ahí que del vasco sólo hallemos la frase “bay fedea” ; y, en tudesco o alemán, poco más del
famoso “bi got”. De mayor a menor cantidad encontramos versos en castellano,  valenciano, latín, italiano,
portugués y francés.

La lengua valenciana de Naharro no es la usada en los textos  humanistas del 1500, los de corte renacentista

de Germana de Foix, los de Luis de Milán o Fernández de Heredia. El extremeño copiaba el  habla de
valencianos que convivían en Roma durante  años con gentes de otras naciones, adoptando barbarismos
léxicos y solecismos morfosintácticos. Pese a ello, es indudable que el dramaturgo quería escribir  en lengua

valenciana, como podemos comprobar en  su comedia Seraphina:

“hui en dia” Usa el adverbio 'hui' valenciano,  no el 'avui' catalán.               

“per un servici”  Naharro emplea el sustantivo valenciano 'servici', no el catalán 'servei'; recurso para huir

de la parcial homofonía que producía con  'cervell' (cerebro). La lengua buscaba   claridad semántica y
morfológica para conceptos tan distantes como  servicio y cerebro.

“es mes lleja (…) desijaves” Usa la morfología valenciana “lleja”,  rechazando el grupo consonántico “tj”
catalán que da lletja, desitjaves.... 

“la que te un poch de...” Como es habitual en la lengua valenciana, el adverbio 'poch' ocupa el lugar del

catalán 'mica'. 

“matemlo aci, manya mia” .  De origen incierto, la voz manyo pertenece  al idioma valenciano,  pero no

estaba   tan  generalizada   en  1517  como  Naharro   da  a  entender.  También  la  usan  habitualmente  los
castellanos de la comedia: “Vete con Dios, maña mía”, “a quien digo, maña mía”, “O, maña, qué te dire”,

etc.  Corominas daba como primera documentación del vocablo en castellano la fecha de 1859 (DCECH); y
es que, posiblemente,  el etimólogo  nunca leyó a Naharro; solamente consultó ensayos sobre el extremeño.

“tira, vesten astodiar”  Desde los clásicos hasta la catalanización ortografica de ciertos poetas y prosistas
de fines del XIX, en lengua valenciana se fundían  formas verbales y enclíticos, escribiéndose 'vesten' y  no

con la grafía 'vés- te´n' del Institut d´Estudis Catalans.  

“yo conech”,  “trista  yo”,  “yo  també”,  “veritat  dic  yo”  Naharro escribe  correctamente  el  pronombre

personal de 1ª persona. La  evolución del latín  ego generó    'yo' en valenciano, distinta al catalán 'jo'.
Menéndez Pidal advirtió la diferencia: «provenzal moderno per yeou; catalán per jo, a jo; valenciano a yo»

(Pidal: Gramática histórica, Madrid, Ed.1977, p.150)   

“pera darli” La preposición valenciana 'pera' (cast.  'para'),  es usual en Naharro, igual  que la unión de

infinitivo y pronombre débil enclítico. 

“homens tan de be” Pluralización valenciana en -ns: jovens, homens, cofrens... 

“y no mans / y paraules y no fets” El dramaturgo mantiene correctamente la 'y' griega como conjunción

copulativa, no la -i- latina.

”presumixen de discrets” La morfología verbal respeta la valenciana “presumixen”, rechazando  el catalán
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'presumeixen'.

“fanfaregen de soldats” Aunque en vibrante simple, parece que esta es la 1ª doc. del verbo derivado de
fanfarró en  valenciano. De dudoso origen, quizá de un árabe hipánico *farfar (hablador, sin carácter),  en
valenciano se anticipa su presencia literaria al castellano y, por supuesto, al catalán. 

“sos pecats ixquen en plaça” En catalán,  la 3ª pers. pl. presente subjuntivo sería “ixin” ; o  usando el verbo

sortir, equivalente al valenciano eixir, “surtin”. 

“que  na  fetes  més  de  dos”  Las  fusiones  y  simplificaciones  morfosintácticas  valencianas,  que  se

consolidarían en el siglo XIX, se observan en “na fetes”. También hay que destacar que el numeral 'dos' es
invariable, sin flexión de género (rechazo del arcaísmo castellano y catalán moderno femenino “dues”).    

“no pendre”  En catalán sería 'prendre'.

“per vida de quant més ames”  Los verbos 'amar' y  'voler'  los aplica con sus valores semánticos en
valenciano, equivalentes al catalán 'estimar'.    

“més lleja”, “lladre”, llibre” En 1764, el gramático   Carlos Ros daba como cierto un error propagado
desde el siglo anterior: «En la lengua valenciana eceptuando (sic) estas partículasy artículos (...) ya no hay

otra dicción que comience su pronunciación con una l, si con dos, elleando: y en el valenciano antiguo no se
escribían dos, solamente una” (Dicc. p.137 ) Era una falsa creencia, igual que respecto a la inexistencia de la

'ch' valenciana en el s.XV. En la Propalladia de 1517, el dramaturgo incluye voces valencianas como lladre
y llibre con la palatal lateral fricativa ll en inicio de palabra. 

“a ton costat esta nit”, “me traura destos amors”  Las formas arcaicas como 'aquesta' alternan con las
modernas  'esta',  'esto',   tanto en valenciano como en castellano.  Así,  en la  comedia 'Jacinta'  leemos en

castellano: “no d´aquesta pecadora” (Prop.  a. 1517, f. 270) 

“Ce, señor” El siervo castellano Lenicio usa la interjección 'ce', quizá emparentada con la valenciana 'che'.

En las comedias que Lope de Rueda escribió en Valencia, también figura la voz 'ce' en castellano.

“formage” Aparte de la Seraphina, en otras comedias  introduce Naharro voces valencianas como juegos

lingüísticos, buscando el  equívoco. No pensemos por ello que consideraba al valenciano una lengua jocosa;
el mismo artificio literario lo practica con el latín, francés y castellano. Por ejemplo, en la comedia Trofea

leemos: «...que mates un buen formage». El absurdo de matar un queso (formage en valenciano, fromage en
francés, formatge en catalán) es tan hilarante como pretender asar el agua, “con agua a rostir” (Prop. Trofea,

1517, f.145).

“les belles edres / creixeran plenes de...” (Prop., 1517, f. 61 v.)  El castellano yedra / hiedra equivale

al  cat.  heura y   val.  edra  /  hedra, del  latín  hedĕra y posible  transmisión mozárabe  (DCECH).  En la

Propalladia, la valenciana Serafina emplea el plural 'edres'.

El  apóstrofo Igual  que  otros  renacentistas  españoles,  Naharro  aplica  el  apóstrofo   como  recurso
morfosintáctico en castellano y valenciano, alternando con sinalefas: 

“el coraçon s´enloquece” (Prop. Hymenea, 1517, f.214)

“que no sabes donde t´eres” (Prop., Aquilana, f.323)

“los d´alla” (Prop., Jacinta, f.254)

“que t´he dit yo destes trames” (Prop., Seraphina, 1517, f. 66)  

Los  catalanistas  ofrecen versiones  que  violentan  el  texto  original  sobre  la  denominación de  la  lengua,

además  de  normalizarla  a  gusto  del  Institut  d´Estudis  Catalans;  el  pronombre  'yo',  por  ejemplo,   lo
transforman  en  'jo';  la  conjunción  copulativa  'y'  la  convierten  en  'i'  latina,  etc.  También,  de  forma
inconsciente, cometen chapuzas extrañas. Valga de ejemplo el verso 18 de la Jornada 1ª, 

 “Dirvos han sus ara es fet” (Naharro: Seraphina, Ed. Nápoles, 1524)

 “Dir-vos han: Susara és fet.” (Serafina, Ed. Dip. Valencia,  1987, p.34)
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En la versión catalanera unen la interjección 'sus' y el adverbio 'ara' formando el nombre propio 'Susara', que
no  corresponde a ningún personaje de la comedia. Olvidan que la citada interjección 'sus' era habitual  en

los versos de Naharro, sean  en valenciano o castellano. La misma Serafina dice: “¡Sus, basta! Yo tinc que
fer”; y,  en la comedia 'Soldadesca', lo usa Navarro en el marcial estribillo castellano de las tropas papales:

“Sus, al orden tres a tres
 cada qual tome su lança

 sus, sus, sus, al ordenança” (Prop., Soldadesca, 1517 )

          

En el  testimonio que  Naharro ofrece sobre gentilicios e idiomas  conocidos en la Roma renacentista figura,

como se ha visto,  la lengua valenciana:  “latín e italiano/ castellano y valenciano” (Seraphina, 1917), y el
gentilicio homónimo. Esta obviedad es puesta en duda  por los autores  catalanes,  confundiendo al lector al

divulgar que en Roma se llamaba catalanes a  los valencianos. Es media verdad, ya que  ocultan que se
aplicaba como voz despectiva o insulto a los españoles en general, de modo similar al 'gallego' o 'godo'

usado en Cuba y Canarias para referirse a  cualquier llegado de la España peninsular, sin distinguir entre
catalanes, andaluces, valencianos o castellanos. 

En ambientes  cultos,  como era  el  círculo  romano de los  Médicis,  Maquiavelo,  Rafael,  Isabella  d´Este,
Ludovico Ariosto, Vittoria Colonia y el mismo León X, el dramaturgo aplicaba el gentilicio correcto. Por

ejemplo, cuando el  enamorado Floristan canta a su amada: 

«Aquella que fue de aquí / Serafina valenciana, / con voluntad soberana / la quise desque la vi”

( Naharro: Seraphina, Jorn. 3ª, 1517, v.10).    

La 'Propalladia' (Nápoles, 1517), fue dedicada por Torres Naharro a sus
protectores Vittoria Colonna y Francesco d'Avalos, Marqueses de Pescara.  Las
comedias  de  Naharro se  representaron ante los  más  destacados  humanistas  y
mecenas del Renacimiento, bien del círculo de Isabella d'Este o del mismo Papa.
Los  Aretino,  Ariosto,  Maquiavelo,  Rafael,  Leonardo da Vinci  y  Miquel  Angel
pudieron leer o escuchar el latín, italiano, castellano y valenciano del babélico
mundo romano del 1500, reflejado magistralmente por Torres Naharro, incluso
con alusiones muy curiosas, como la de “uns penjats de Carraxet” (Seraphina,
1517),  dicha por la  sierva Dorosia  ¿Cómo interpretarían esta  referencia a los
ahorcados en  el barranc de Carraixet los ilustres espectadores? Posiblemente, el
mismo Naharro aclararía a Vittoria Colonna o al pintor Rafael el sentido de la
frase.

   

      


